
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Rey desnudo y chico muerto

			Iñigo Cobo

			Rey desnudo y chico muerto

			© Iñigo Cobo

			© Kabo&Bero® Ediciones 

			Ilustraciones y maquetación

			Antto Kabo

			Corrección

			Silvia López Cantero

			1ª versión para representación: diciembre de 2021

			1ª edición literaria impresa: marzo de 2024 

			Editado por

			Kabo&Bero® Ediciones

			www.kaboybero.com

			ISBN: 978-84-128078-3-7

			Todos los derechos reservados. Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra (www.cedro.org; 91 702 19 70 / 93 272 04 45).

			A todos los que vinieron antes.
Y a los que lo han olvidado.

		

	
		
			LA VELOCIDAD DE LA LUZ

			Quiero decir varias cosas para conformar un prologuillo.

			Empiezo por el final: a Iñigo Cobo le va el alma más deprisa que el cuerpo. 

			También digo que le gusta jugar, jugar en serio, hasta las últimas consecuencias. Convive con el Caos1, que es ese lugar donde sucumben todas las inercias.

			Ese es el final. El principio de esto es la Compañía Joven de Pabellón 6, un proyecto que cumple 10 años de existencia. Ha producido más de un espectáculo memorable y ha dado cobertura a jóvenes intérpretes, dejando espacio para la creación de textos, autorías, direcciones… Ha dejado margen para el error y para el acierto. Es un laboratorio. Este es el principio. Uno de los principios posibles.

			Propones una pieza de teatro breve y aparece Iñigo Cobo. Planteas una junta directiva de la Gazte Konpainia y vuelve a brindarse Iñigo. Sugieres la posibilidad de un texto a partir de la Pandemia: no lo duda. Otro sobre la actual juventud lgtbi: crea este texto que se publica aquí. Y finalmente, su último compromiso es un nuevo texto que indaga en la mentira, en la elaboración de la mentira: está en ello.

			Te digo una cosa: cuando este mundo explote y vayamos todos al infierno –por haber sido tan estúpidos tan insolidarios, tan ciegos, tan…–, nos encontraremos al multifacético Iñigo Cobo, que ya habrá organizado algo en lo más profundo del Averno2 porque, cuando lleguemos los demás, ya lo habrá recorrido él de punta a rabo. Un documental sobre los diablos, una obra de teatro sobre Lucifer, una comedia satánica sobre los pobres diablos o una tragedia sobre los diablos marginados y excluidos, sobre los demonios súcubos, sobre el sexo de los ángeles caídos... Habrá preparado una lista completa de todos los condenados al infierno y de posibles equipos de trabajo, además de un par de temas que le estarán rondando para hacer algo sobre los ángeles custodios.

			(Tendrá la oculta intención final de acabar con la fantasía del Cielo y del Infierno, y con las actuales creencias sobre el bien y el mal. Pero esto no se puede decir para evitar represalias).

			Ahora ha dejado escrito un texto teatral, estrenado en Pabellón 6, sobre reyes desnudos y chicos muertos, sobre homofobia y odio.

			Con este texto que ahora se publica, Rey desnudo y chico muerto, me volvió a sorprender. Volvió a confirmarme la impresión de que sus silencios son huidas hacia adelante.

			Cuando tú llegas él ya le ha dado una vuelta al tema. Sus silencios son… No puede decirlo en pocas palabras. Necesita el arte para poderlo contar.

			Lo dicho, le va el alma más deprisa que el cuerpo.

			Todo esto viene, creo yo, por ese fenómeno que podría tener que ver con la física cuántica y con las paradojas del tiempo y del espacio. Pero, en realidad, es más sencillo que todo eso. Solo tiene que ver con el trabajo y con el deseo de construir un mundo incluyente, menos agresivo, más solidario.

			Hacen falta “Iñigos”, muchos, para que la cosa no vaya a peor. Gente como él que abra caminos creativos, para que cuando lleguemos el resto ya podamos tener el alma instalada en el lugar de la esperanza.

			Gracias, Iñigo Cobo.
(Pongo mi nombre al lado del tuyo)
Ramón Barea

			Seguimos, seguimos.

			«Digo: alguien se acordará de nosotros en el futuro.»
Safo de Mitelene (650/610 – 580 a.C.)

			Esta obra se estrenó en Bilbao, el 6 de marzo de 2022, en Pabellón 6 con el siguiente

			REPARTO

			Sara Barroeta: Haizea Beristain / Federico

			Jon Casamayor: Christian Odriozola (2016) / Christian Odriozola (1989)

			Itxaso Gil: Giulianna Ibarluzea / Theresa Frare / Shintarö Ishihara / Federico Guillermo I

			Josh Ortiz de Zárate: Xabier Trespaderne / Hans Hermann von Katte

			Arnatz Puertas: Jon Zabaldibe / Heliogábalo

			Dramaturgia y dirección: Iñigo Cobo
Diseño de vestuario: Betitxe Saitua
Espacio sonoro: Xabier Barrutia (Anaiet) 
Diseño de iluminación: Quique Gago y Aitor García
Ayudante de dirección: Gorka Etxeandia
Espacio escénico: Iñigo Cobo
Escenografía y atrezzo: María Casanueva y Susana Díez
Cartel y visuales: Saregabe con Adrián de la Fuente
Fotografías: Javier Trapero y Arrate Jenkins
Ayudante de producción: Lu Sáiz Báez
Producción: Gazte Konpainia de Pabellón 6

			
				
					 Según la mitología griega, el Caos precedía a todos los dioses y sostenía a la Tierra en el espacio.

				

				
					 La entrada al inframundo en la mitología griega, escenificada por Averno, era el lugar donde las almas escépticas pagaban por sus
pecados.

				

			

		

	
		
			Dramatis personae

			Texto para cinco intérpretes. La historia está ambientada en 2016. Cada actor da vida a un personaje ficticio contemporáneo y, al mismo tiempo, a una figura real e histórica.

			HAIZEA BERISTAIN, 25 años en 2016.
Para ella, la noche puede ser un lugar lleno de posibilidades.

			FEDERICO, 18 años en 1730.
Es el rey desnudo, mucho antes de ser coronado como Federico II el Grande, cuando solamente era un príncipe. Interpretado por la actriz que da vida a Haizea.

			CHRISTIAN ODRIOZOLA, 33 años en 2022, 27 años en 2016.
Normativamente masculino y ateo, vive en su propio presente. Es sobrino del otro Christian Odriozola.

			CHRISTIAN ODRIOZOLA, 33 años en 1989, 29 en 1986.
Es el chico muerto, hombre viajado y creyente. Es tan ingenuo como inteligente y tío del otro Christian Odriozola. Ambos, interpretados por el mismo actor.

			GIULIANNA IBARLUZEA, 20 años en 2016.
No tiene identidad y por tanto no tiene ni espacio ni tiempo. Está condenada a la equidistancia, a la observación.

			THERESA FRARE, 32 años en 1990.
Fotógrafa estadounidense y ganadora del World Press Photo, interpretada por la misma actriz que hace de Giulianna. Ficcionalización del personaje real, algunas frases son suyas.

			SHINTARŌ ISHIHARA, 54 años en 1986.
Popular escritor y futuro gobernador de Tokyo. En ese momento, miembro prominente del Partido Liberal Demócrata de Japón. Ficcionalización del personaje real, algunas frases son suyas. Interpretado por la misma actriz que da vida a Giulianna.

			FEDERICO GUILLERMO I, 42 años en 1730.
Rey de Prusia, conocido como el rey Sargento y padre del futuro Federico el Grande. Interpretado por la actriz que da vida a Giulianna.

			XABIER TRESPADERNE, 26 años en 2016.
Podría ser tu vecino: un chico cualquiera, skater, normativamente masculino, artístico y discreto.

			HANS HERMANN VON KATTE, 26 años en 1730, el año de su decapitación.
Teniente y amante de Federico el Grande. Autor de El rey desnudo, cuadro perdido hace siglos. Interpretado por el mismo actor que da vida a Xabier.

			JON ZABALBIDE, 17 años en 2016.
Impetuoso, salvaje y auténtico: su reino es todo aquel lugar en el que está.

			HELIOGÁBALO, 18 años en el 222, el año de su asesinato.
Con Jon es Uno: rey desnudo y chico muerto. Emperador de Roma desde los 14, trajo el Dios Sol al Imperio. Es el mismo actor que interpreta a Jon Zabalbide.

		

	
		
			Prefacio del autor

			Escribí este texto en el segundo semestre de 2021, (con)movido por la escalada de agresiones homófobas y delitos de odio que tuvieron lugar en varios puntos del país. Especialmente, a raíz del asesinato del joven Samuel Luiz en A Coruña, la madrugada del 3 de julio de aquel año. Él solo tenía 24 años, y no solo le mató estar en el lugar y momento inapropiado. Le mató el odio. Esta obra va por él y por su familia. Por todos los y las “Samuel Luiz” a quienes se les ha prohibido ser.

			En cuanto a Rey desnudo y chico muerto, todo sucede en Bilbao en un minuto y en una noche pero, al mismo tiempo, sucede hace mucho, o hace no tanto, en muchos lugares.

			Sin oscuros. Sin cambios. Todo discurre sin parar, como el tiempo.

			Una estructura monumental atesora objetos de varias épocas y varios lugares. Cosas valiosas. Cosas olvidadas. Algunos podrían ver en ella un basurero indómito; otros, el abandonado almacén de un completo museo; y nosotros, una barrera que separa a nuestros protagonistas del resto del mundo.

			En el suelo, aquí y allá, sobresalen flores. La naturaleza se abre camino y llega hasta los bordes del escenario mientras lucha con los recuerdos. ¿Quién ganará la pelea?

			A lo largo del desarrollo de Rey desnudo y chico muerto, la estructura va quedando gradualmente desmontada. Pierde presencia la mole que nos ha presidido. El monumento levantado se desmorona y se desnuda. Se despeja todo el lastre, que es repartido por la escena, y la basura deviene como atrezzo útil para los intérpretes: las barras se convierten en espadas y las placas en rampas.

			Nuestra visión se libera, la de los personajes también... ¿y la del público? Los objetos y la escenografía no son solo patrimonio de los protagonistas: también alcanzan al público. Lo escénico, como lo histórico, trasciende los límites. Cuando el público entra en sala, elementos que podríamos considerar solo exclusivos de la puesta en escena también han alcanzado los asientos. A saber, un botijo romano en la cuarta fila o enredaderas entre dos butacas.

			El desmantelamiento del escenario quita toneladas de peso simbólico, busca la conciliación y el encuentro. Esa es su labor y su razón de ser. Entonces dejamos de ser nosotros contra todos –es decir, los personajes y sus conflictos– para ser nosotros entre todos. Caen las barreras y caen las barricadas. Después, ¿qué? Ni idea. 

		

	
		
			EXORDIO - Taiyōzoku3

			El público ya está donde debe estar. Escuchamos una melodía distorsionada, la radio lejana de un coche aparcado a varios metros, murmullos de las vidas de otros y los sonidos de un balcón distante. Es el susurro del todo, aislado por las paredes de un teatro oscuro.

			Una tenue luz nos permite atisbar los contornos de las figuras que presiden el escenario.

			Desde el centro mismo del escenario un fogonazo directo, absoluto, cegador y frontal avasalla el patio de butacas. Nos llega rápido y nos quema la mirada, como si “el sol” lanzara al espectador un disparo mudo, efectivo, como un aviso desesperado de lo que está por llegar.



OEBPS/font/Georgia-Bold.ttf


OEBPS/font/Georgia.ttf


OEBPS/font/KozGoPr6N-Bold.otf


OEBPS/image/Separadores_rdycm_3.jpg





OEBPS/image/Portada_Rey_desnudo_y_chico_muerto.jpg
INIGO COBO

EY DECNUDO
CHICO,MUERTO






OEBPS/image/1.png
INIGO COBO

REY DECNUD(
CHICOMUERTO

3






OEBPS/font/Georgia-Italic.ttf


